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ANUNCIOS Á PRECOS ECONÓMICOS 

ADEVRTENaA ' 
Rogamos á aquellos de nues­

tros suscriptores que no estén 
conformes en seguir lecibiendo 

; nuestro periódico, deUdo al au-
I mentó de precio que aemos he-
; cho por vir tud de la? inno vacio-
I nés introducidas, se t»men la mo­
lestia de ponerlo enconocimien-
to de la adminístrsción del pe­
riódico, para podep formalizar 
la lista de suscripción. 

Censor Eclesiástico, 

D R . D . J O S É J T J B É S P A L A C I O S ; FISCAL ECLESIÁSTICO. 

Administrador propietario, 

GAMBOS X 3 E T_.A. R»3L.AZA. 

LDIA 
Lo de más interés que en la se­

sión celebrada ayer por el Ayun­
tamiento se trató, fué la cuestión 
sobre los consumos del extrarra­
dio. 

Es asunto este de tan vital inte­
rés para el tesoro municipal, que 
de su planteamiento depende evi­
tar ó causar perjuicios enormísimos 
al Ayuntamiento ó al contribu­
yente. 

Si los repartos que se hacen se 
ajustaran á la extricta equidad, 
formándolos de modo y manera 
que las cuotas fijadas pudieran en 
todo tiempo hacerse efectivas, cons-
titüiria un ingreso positivo para el 
Ayuntamiento, haciendo para el 
contrib-v^ycate- más Jlevadero este 
pdíí)'so impuesto. 
I Pero como por desgracia el re-
l^rtó de este impuesto SÍ. hace en 

. //armonía con las necesidades cTel 
partido que manda, resulta que se 
establecen las cuotas, á medida 
de los deseos de los caciques, ha­
ciendo que pague dos al que de­
be pagar diez, y veinte al pobre 
jornalero que es insolvente. 

Resultado práctico: miles de pe-
letas en papel incobrable para el 
rmnicipio, y no pocos sinsabores 
U 'sel pobre que se vé apremiado 

)or no poder pagar lo que en justi-
;ia no debe. 
Este mal, solo se evita, arren-

lando el extrarradio, pues la em-
^ I-üsa que se hiciera cargo de la 
cobranza, habria necesariamente de 
defender su negocio, y esto solo se 
consigue fijando cuotas en rela­
ción cou la 'riqueza del contribu­
yente. 

Por esta razón somos partidarios 
del arriendo y á la ligera y sin en­
trar en detalles damos las anterio­
res razones que justifican nuestra 
opinión sobre este asunto de gran 
importancia para los intereses del 
municipio. 

Merro 
de la Sardina 

Y continuación reproducimos el 
reltode las impresiones que llevó 
á 11 Imerta después de su visita al 
ani), (amigo nuestro), el tio Antón 
Bolche, sobre los preparativos que 
qar; el {¡atierro de la Sardina, se 
istái llevando á cabo: 

E(ju^yespasao, le llevé al amo 

una cestiquía de níspolas mauras 
pa los zagales y me dijo: Antón, 
¿Tíés tú vestio entero de' güertano? 
pero de güertano de treinta aüqs 
azaga. 

Yo leije, miste señorito, carcetas 
le podré dará osfcé que aunque ten­
gan angun puntiquio, eso no la 
ara ná. Tocante á zaragüelles es 
lo malo, porque las mujeres estro-
ceau toa la ropa blanca'pa echalles 
remioados eu los camisones á los 
zagales, y me paoze que no habrá 
jdeugimo. 

Er jubón con broches de prata lo 
esizo la mujer pa acerse ella una 
armilla y los broches los llevé ar 
monto pió, que osté los sacó pa 
acerse unos jámelos. Referente á la 
chaqueta la tengo mu güeña de 
rosel azul; es adormaná, con coeras 
en los coos j ramo azaga que me 

, la mercó mi maere en ca la Guirá. 
Pero manque sea escortesia ¿se 

pué sabel .señorito, paqué quié osté 
esas ropas? 

Pus hombre, pa salir en un ca­
rro en las fiestas que se van acel en 
el mes de Abril, echando un bando 
al estilo de la gücrta, y te necesi­
taré pa que tú, que sabes leer, me 
enseñes como se prenuncia á lo 
güertano y me des angunas liciones 
pa acello bien. 

Me dejó mi amo cou tres parmos 
de boca abierta, porque yo no rae 
)odiapensal, que una presona de 
;anta formaliá se encarame en lo 
arto de una carreta y valla por 
esas calles echando soflamas á moa 
de güertano; y lo dije: Osté mandil 
en toó lo que yo varga, y en toa mi 
familia. No ti'éosté más que ioir lo 
que la ace farta y yo escarbo la 
tierra pa sacallo. 

Montera no tengo denguna, pero 
un hermano de la Luz que es amigo 
i' j , me la dejará pa que osté la 
saque, manque sea pecao el poner­
se vestimentas de frailes pa esas 
fiestas. 

Tendrá osté vestio entero, (los 
arpagates osté se los mercará); ten­
drá osté carreta con güelles y too 
y y o elante con la ILimaera; ten-
ara osté aquí á toos mis zagales, 
pa que oste les mande y ellos ove-
dejan; y ó yo no me líamo Antón 
ú osté sardrá arbuUoso en too e.so 
tinglao que sá metió, 

M' apretó muy juerto la mano 
y me ijo: Ya sabia yo que Antón 
es un nombre que aprovecha pa 
too, y yo me gorví á la barraca, 
mas güeco que unas evanaeras. 

¡A! Me sabia orvidao; ma dicho 
mi amo, que lan mandao carta á 
tuiquios los melistros y á los de-
putaos, paque vengan pa oá á ver 
toas las cosas que se van acel en 
lazudiá, y que le igan al rey chi-
quitiquio que lo traya su maere, 
que le bustará mucho too, que su 
)aere cuando era za^aliquio, tam-
)ién lo trujo su maere y se queó 
mu satisfecho con el borreguiquio 
que le dieron. Y abora sus digo yo, 
que si allegara á venir, le daba pa 
él la chorra p inta que a nació en la 
casa y que gusotros sabís que la 
quiero como si juera hija mia; y 
viejo y too como soy bailaba unas 
parrandas al son de la copla que 
loe; 

Facorriquia y su maere 
se jueronju^a, 

por un cacho é grana 
pa escarapela; 
anda rancliche, 

que de un cacho é caña 
sace un caliche. 

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

En Murcia, un mes. . . . . pesetas 1 
Fuera, trimestre » 3 

NO SE DEVUELVEN LOS ORIGINALES 
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Por la copi^, 

J. Q. L. 

La intervención 
extranjera 

Hay que advertir desde luego no 
se trata de una intervención arma­
da, sino de una intervención econó­
mica, pero no meaos peligrosa, ni 
menos alarmnte (ísta que aquella. 

Algo hemos dicho ya acerca de 
los rumores que circulan; pero oiga­
mos á la Revista de Economice y 
Hacienda, que es bien explícita: 

«Cuando el cierre de tiendas de 
Barcelona, parece que los represen­
tantes del CréditLyones y de algu­
nas casas de banca fracesas, hicie­
ron observaciones alarmantes al 
capitán general del Principado, 
acerca de los perjuicios que la si­
tuación anormal de la ciudad les 
ocasionaba. 

Algunos pagos no se habían po­
dido nacer efectivos y se corría el 
riesgo do perjudicar muchos docu­
mentos de crédito. 

Contribuye á dar faerza á estos 
rumores, hi frecuencia con que al­
gunos gobiernos europeos mandan 
á Madrid individuos encargados de 
estudiar la marcha de nuestra Ha­
cienda.' En Febrero último vino' 
Mr. Edinond Thery, director del 
Eeonomiste Eitropéen. Es verdad 
que lo mandaba el ministro de Ha­
cienda de su pais, pero todavía ca­
bía sospechar que se trataba de dar 
los estudios á un periodista distin-
•guido. " 

Pero ahora ya no cabe esta supo­
sición. El gobierno de la república 
vecina nos ha mandado al inspector 
general de la Hacienda francesa M. 
D'Estaug". Este señor es el mismo 
que fué nombrado delegado francés 
en la comisión internacional de la 
Hacienda griega. 

Sin embargo, á pesar de que co­
nocíamos estas noticias, no las dá­
bamos al público cuando creímos 
que nuestro silencio podía suspen­
der una falsa alarma. Hoy que la 
alarma ya ha tenido lugar, cree­
mos deb'eí nuestro dirigirnos al go­
bierno para que de un modo eficaz 
desmienta tan perjudiciales rumo­
res. 

Peligroso sería el silencio de to­
dos, que significaría la confirma­
ción de absurdas suposiciones. La 
noticia ha circulado con exceso pa­
ra que todo el mundo se eiltore, y 
aún hemos leido con cierto rubor 
en el «Moniteur des Intérels Maté-
riels», que en la Bolsa de Bruselas 
«había producido buen efecto la 
idea de una intervención oficial de 
los gobiernos francés y alemán en 
estudio de la situación financiera 
del país». 

La firme creencia en la riqueza 
económica de nuestro paisq ue infor­
ma los trabajos de^nuestra revista, 
nos autorizaá insistir en la grave­
dad en que para el crédito español 
tienen estos rumores, y en la con­
veniencia de que una pronta y efi­
caz docl:iraciótt del gobierno ponga 
fin á los oonaentarios que se hacen 
en las Bolsas extranjeras. 

Nosotros creemos que no hay, 
que no puede haber nada de alar­
mante en esos anuncios de estudios 
estranjeros acerca del crédito espa­
ñol. Este se halla bien cimentado, 
hoy por hoy, nada tiene que temer 
de toda clase de investigaciones. 

Disculpable es que en momentos 
determinados se preocupen de sus 
intereses en España sociedades ex­
tranjeras que naturalmente han de 
hallarse protegidas por sus respec­
tivos pabellones; pero cómelas cir­
cunstancias á que se alude son pa­
sajeras y no dejan huellas en el 

crédito de nuestro país sigue firme 
!como demuestran, entre otras co­
rsas, las cotizaciones diarias de las 
Bolsas europeas, y nada hay que 
justifique temores y alarmas. 

Bueno es que nos preocupemos 
de cuanto se piensa y opina de no­
sotros en el extranjero, pero no has­
ta el punto de ver'á cada momento 
intervenciones más ó menos direc­
tas de las grandes potencias. 

L A PROXIMIDAD D E L FIN 

Ni es ya la cuestión planetas la 
que nos debe preocupar, toda vez 

S[ue el fenómeno anunciado para 
echa que ha pasado quedó sin 

efecto. 
Hoy debemos única y exclusiva­

mente temer el fin de este siglo 
caduco, que tan revueltas trajo á 
las úeneraciones de sus dias. 

Ya no podemos decir con frial­
dad de ánimo «es un siglo que 
muere para dar paso á otro siglo 
que llega» nó; el siglo que acude á 
ocupar el vacío que deja el que 
pasa, traerá nuevas impresiones á 
nuestro ánimo. 

¿Cuales serán estos? ¿Qué puede 
traer de nuevo el siglo xix? 

Difícil nos será contestar con 
acerta frase á estas preguntas; pe­
ro si tenemos presente el estado de 
degradación y lucha en que nos 
deja el que termina, podemos au­
gurar una serie de sucesos trans-
cenaéntáles, que nos llenaran de 
asombro. 

¿Es esto una profecía? 
Nunca soñé con serlo, ni menos 

puedo pretenderlo en esta ocasión 
en que todos convenimos en el mis­
mo augurio. 

Los últimos y recientes suce­
sos acaecidos en nuestras colonias 
ultramarinas, los disturbios oca­
sionados en el seno de lo. madre Pa­
tria por los desaciertos económi-
cog: de sus gobernantes, y el ma­
lestar general que se ob"serva én­
trelos gremios del trabajo, nos ha­
cen suponer que la fatalidad se 
cierne con sañuda insistencia so­
bre nuestro territorio. 

Ningún porvenir ofrecen á las 
fuerzas productoras del país las 
presentes cámaras legislativas, por 
carecer de fuerza moral y mate­
rial,* sin energías propias, sin nada 
de aquello que es necesario en cir­
cunstancias anómalas como las que 
atravesamos, no es posible otra co­
sa que la que se observa y es­
pera. 

¡El siglo xix! ¡El que fue Uamedo 
de las luces no ha podido ser de 
mayor obscuridad para nosotros! 

Tristes recuerdos deja grabados 
en el corazón de los españoles y no 
muy gratos también en otros paí­
ses. 

¡Gocemos pues en su caida! Sa­
ludemos con entusiasmo al que lle­
ga; pues si su mocedad nos es des­
agradable por ser una continua­
ción de la 'obra de su antecesor, 
sus postreros dias quizá serán de 
gloria para los que en esta gene­
ración no fueron partícipes de la 
maleante obra del que en 31 de 
Diciembre dará su último suspiro, 

JOSÉ FERNANDEZ ORTEGA. 
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ben seguirse' para obtener indul­
gencias durante el gran Jubileo del 
Año Santo. 

Dicha bula' será leida en todas 
las iglesias del mundo. 

La congregación del ceremonial 
se ocupa activamente en fijar todos 
los detalles de la inauguración del 
Año Santo. 

Esta se verificará el dia 24 de Di­
ciembre, á las doce del dia, y no á 
media noche, como deseaba Su San­
tidad, á fin de no exponer al au­
gusto anciano á los rigores de la 
temperatura. 

La ceremonia tendrá lugar en el'-
pórtico de la basílica de San Pedro, 
donde se constituirá un trono des­
tinado al Sumo Pontífice, y varias 
tribunas para los invitados. 

El trono se emplazará ante la 
Puerta Santa, que no se abre más 
que en el jubileo papal. 

Después que Su Santidad lea el 
discurso de rúbrica, se dirigirá á la 
Puerta Santa, que le será franquea­
da, una vez dados los tres golpes 
tradicionales con un martillo de 
oro. 

El Pontífice antrará solo en el 
templo, llevando la cruz en una 
mano y en la otra un cirio encen­
dido. 

Luego, y ante una seña del Pa ­
pa, penetrarán en la inmensa ba­
sílica los cardenales, la corte pon­
tificia y los invitados. 

No se permitirá al público la en­
trada en el templo durante la cere­
monia. 

La Cancillería Apostólica de la 
Santa Sede ha empezado á remitirá 
los obispados la bula pontifical que 
contiene las prescripciones que de-

Cosas de los boers 
Las jóvenes boers, casi todas ru­

bias y de ojos azules, llaman la 
atención por su belleza y estatura, 
pero generalmente envejecen -pron­
to y son propensas á la obesidad. 
La matrona boer, la típica vroww, 
se distingue por su corpulencia y 
robustez. 

El modo que los boers tienen de 
hacerse el amor es tan curioso y 
patriarcal como todos sus hábitos y 
costumbres. Ataviado con las me­
jores galas ?y montado en brioso 
caballo, sale el enamorado mozo 
en dirección á la casa de la señora 
de sus pensamientos. Invariable­
mente llega preguntando por al­
gún animal extraviado, aunque su 
porte, su apariencia, denuncia el 
verdadero objeto de la visita. 

Después de cenar, pues ha tenido' 
buen cuidado de llegar á la puesta 
del sol, y los boers, tan hospitala­
rios como los guajiros de Cuba, no 
permiten ;i nadie s:I.lir de sus casas ' 
sin ser obsequiado, pide permiso 
)ara hablar con la muchacha. Si 
os padres encienden una vela y 

ponen la cafetera á la lumbre, es 
señal que acceden á la petición. 

Mientras dura la vela, se permi­
te á la pareja estar sola y decirse-
cuanto gusten, pero tan pronto 
como se apaga, se retira el ga­
lán 

Al mes, ó poco más, se celebra 
la boda. Ocurre con frecuencia que 
los pretendientes no conocen per­
sonalmente á su prometida; solo 
saben que será heredera de tantas 
granjas y de tantas cabezas de 
ganado. 

Los boers son, ante todo, gente 
práctica, y el deseo de hacerse de 
tierras y ganado, es lo que en la 
mayoría de los casos impele á la 
vida matrimonial. 

En la guerra que actualmente 
sostienen los ingleses con el Trans-
vaal y en las sostenidas anterior­
mente en aquella parte del África, 
llama la ateucióu la rapidez cou 


